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1 En su “Manual de uso” del Forum Social Mundial (Santos, 2004), Boaventura de Sousa
Santos propone la construcción de una “sociología de las urgencias” que, frente a las
fallas de lo que nomina como “sociología de las ausencias”, intentaría analizar lo que
quedó  a  la  sombra  de  la  mayoría  de  los  estudios,  manteniendo  un  carácter  de
“residual”, sin interés, tanto científica como socialmente.Un proyecto de construcción
de  una  sociología  así,  obviamente  exige  apelar  a  nuevas  categorías  de  análisis  y  a
nuevos conceptos. En este sentido, propone considerar cinco “ecologías”: la ecología de
los conocimientos, construida en oposición a la lógica de una monocultura del saber y
del  rigor  científico,  considerando  otros  saberes  y  otros  criterios  de  rigor  que  se
muestran creíbles  en  el  seno  de  determinadas  prácticas  sociales;  la  ecología  de  las
temporalidades,  que  se  sitúa  en  oposición  a  la  monocultura  de  un  tiempo  linear,
inherente a la modernidad industrial; la ecología de los reconocimientos, en oposición
al privilegio que algunos se atribuyen de determinar lo que es igual y lo que no lo es; la
ecología de las transescalas que, en oposición a la lógica de la escala global, acaba por
evidenciar la diversidad de las prácticas sociales y la búsqueda de alternativas;  y la
ecología  de  las  productividades,  que  pretende  valorizar  y  mostrar  los  sistemas
alternativos de producción. El reto de esta reflexión nos hace querer completar este
cuadro paradigmático con un sexto eje de análisis, transversal a los otros cinco, que
podríamos definir como la “ecología de la actividad de trabajo”.
2 Conocemos  cómo muchos  estudios  atribuyen un estatuto  residual  a  la  actividad de
trabajo, aunque, como escribió Abdallah Nouroudine (Nouroudine, 2008, p. 31) “Para
vivir,  o  incluso  sobrevivir  (...),  cada  hombre  y  cada  colectivo  crea  y  perfecciona
incesantemente  su  “competencia  para  vivir”,  aprendiendo  a  negociar  con  las
dificultades, tanto del medio físico como social, y a superar las pruebas de la vida por su
experiencia y su consciencia, o sea, por la referencia a sí, a los otros y al mundo. Las
competencias para vivir se derivan en “competencias para el  trabajo” por la acción
necesaria del hombre sobre su entorno. Así, hace uso de la creatividad en la actividad
transformadora de la naturaleza”.
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3 El “hilo conductor” de las diferentes contribuciones en este número de Laboreal, tiene
sus amarras en este reto teórico.Gabriel Acevedo, Alejandra Farias, Julieta Sánchez y
Yanina Petiti  presentan,  desde luego,  algunos ingredientes para una ecología de los
reconocimientos,  al  realzar  como,  tendencialmente,  la  violencia  laboral  en
instituciones de salud en Argentina acaba por no ser investigada.Por otra parte, con un
claro anclaje en el  análisis  ergonómico de la actividad, Sara Ramos, Inês Gonçalves,
Hugo Simões y Francisco Rebelo diseñan vías para una ecología de las productividades,
describiendo  las  consecuencias  de  dispositivos  de  trabajo  concebidos  sin  tener  en
cuenta  el  uso  que  de  ellos  hará  el  utilizador.Desde  este  mismo  ángulo,  Adelaide
Nascimento muestra cómo las distintas fases de la investigación desarrollada para su
Tesis de Doctorado evidenciaron una cultura colectiva de seguridad en los pacientes de
radioterapia,  cultura  que  no  pocas  veces  pasa  por  reglas  implícitas,  construidas  y
facilitadas por la experiencia en el servicio y por el conocimiento del trabajo de los
colegas.  Proporcionar a los hospitales los recursos humanos y materiales adecuados
también  coloca  su  búsqueda  de  alternativas  en  el  plano  de  la  ecología  de  las
productividades.Por corresponderse con una reflexión más abarcadora y siempre fiel a
la  tradición  de  la  ergonomía  de  la  actividad,  François  Daniellou  dio  a  la  presente
conferencia, que retranscribimos (después de que Mário Poy la contextualizase), una
tonalidad muy cercana de la que caracteriza a la sociología de las urgencias, y al mismo
tiempo enriquecida por lo que designamos como ecología de la actividad de trabajo: “Ya
no hay casi ninguna relación entre lo que sucede en las situaciones de trabajo y los
discursos generales que escuchamos sobre la buena marcha de la empresa o de la planta
(...)  La  única  salida  (...)  es  un  nuevo  (...)  desafío:  es  plantear  nuevas  formas  de
confrontaciones  entre  los  conocimientos  descendientes,  los  conocimientos  de  los
expertos que permiten anticipar y preparar los medios de trabajo; y los conocimientos
relacionados con la experiencia, los conocimientos de los cuerpos y de los colectivos
que permiten enfrentar a lo que no es dado con antelación por la organización laboral,
de enfrentar lo  imprevisto,  de contestar a  la  realidad por compromisos elaborados.
Estas dos fuentes de conocimiento son imprescindibles y deben articularse lo más cerca
posible  de  la  realidad  del  trabajo”.Pero,  ¿este  cuestionamiento  será  meramente
contextual o contemporáneo? 
4 La  rúbrica  de  “Textos  históricos”,  liderada  por  Régis  Ouvrier  Bonnaz,  nos  ayuda  a
retomar el distanciamiento de la regresión histórica, esta vez con un texto de Henri
Wallon, que realza cómo el Taylorismo colocó a la Psicología en el área de las urgencias,
al considerar la actividad de trabajo como residual. De eso hace más de un siglo... Aún
así, ni la Psicología ni la Ergonomía detienen el monopolio de la ecología de la actividad
laboral. En el tipo de análisis que tenemos la costumbre de privilegiar, no hay lugar
para una monocultura del  saber.  De hecho,  este fue uno de los  motivos por el  que
escogimos  el  artículo  de  Karine  Lan  Hing  Ting,  de  acuerdo  con  el  protocolo  que
establecimos con la revista @ctivités.  Llamamos la atención a la  especificidad de la
etnografía  como  tradición,  de  la  que  aquí  se  habla,  y  al  valor  de  sus  alternativas
metodológicas.En cuanto al Diccionario y a su progreso alfabético, la “Q” de “Queja” y la
“R” de “Riesgos”, terminan sellando el “hilo conductor” de esta Edición.Anne Françoise
Molinié se interroga, desde hace muchos años, sobre lo que las “quejas” ocultan de
acuerdo con “criterios más objetivos”, al ser decretado su carácter residual, perdiendo
“visibilidad en el campo social”. Ahora el individuo “es el único capaz de juzgar, en
última instancia, las exigencias de las relaciones con su entorno”. 
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5 Todavía “hablar – o callar – un problema de salud frente al  médico del trabajo (...)
también es abrir – o procurar evitar – la posibilidad de que esta información tenga
consecuencias en el transcurso de la vida laboral, efectos que pueden ser temidos o
deseados”.Annie  Thébaudony,  al  evidenciar  en qué medida las  políticas  públicas  en
materia de riesgos profesionales permanecen ancladas en la lógica de las aseguradoras
y en el espacio de la negociación salarial, nos lleva, sin dudas, al campo de la ecología de
las productividades,  refiriéndose como alternativa al  caso emblemático del amianto,
por haber demostrado que la ruptura sólo se hace cuando las víctimas se organizan
colectivamente e interpelan a la justicia en nombre de los principios y los derechos
fundamentales.
6 Pero  este  número  todavía  propone  otro  hilo  conductor  con  la  publicación  de  un
segundo artículo de Luc Desnoyers sobre el uso del Power Point. Debido al interés que
suscitó el texto publicado en nuestro número anterior, decidimos publicar esta nueva
contribución, esta vez en Lengua Española.
7 Les deseamos una buena lectura.
8 En nombre del Comité Ejecutivo de la Revista,
9 Marianne Lacomblez
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